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REPORTAJE

Rutas de Don Quijote
a ra  cu a lq u ie r lector de 
poca fe y aún  m enos co-

I nocedor de la  h is to ria  ca 
b alleresca  del Ingenioso H idal
go, su p rim era  sa lida  en busca 
de aven tu ras, y tra s  el ráp ido  re 
greso a su hogar conducido por 
el bueno  de su vecino Pedro 
A lonso « m o lid o  y q u e b ra n ta 
do», a causa  de su encuen tro  con 
los m ercaderes to ledanos que 
ib an  a co m p ra r seda a M urcia, 
p o d ía  ello significar, el p rincip io  
y fin de sus aven tu ras, lo que 
rea lm en te  fue tan  sólo el com en
za r de su b rillan te  an d ad u ra , co
m ienzo no m uy afo rtunado  a la 
v ista  de lo que nos cuen ta  su au 
tor.

T res pun tos m erecen d esta
carse en  estas p rim eras  an d an 
zas: la desgracia del pobre An
drés tan  cruelm ente  azo tado  por 
su am o Ju an  H aldudo, aún  des
pués de la in tervención de Don 
Quijote. El nombre de señor Qui- 
jan a , ape llidado  así Don Quijote 
p o r Pedro Alonso y la  invocación 
a su D ulcinea, a la que echa de 
m enos el herido  caballero  p o r
que al p arece r «no le duele su 
m al, o no lo sabe o es falsa y des
leal».

Don Q uijote ha forjado su ex
trao rd in a rio  m undo  rodeándose 
de m íticos personajes m ás o m e
nos reales, confundiendo a Pe
d ro  Alonso nad a  m enos que con 
el M arqués de M antua, a quien  
le o to rga el paren tesco  de tío 
suyo, e invocando u n a  vez m ás, 
com o no, a su Dulcinea del To

Por estas calles de El Toboso caminó Don Quijote en busca del Palacio de Dulcinea

boso por quien «hago y haré los 
m ás famosos hechos de caballe
ría».

Con ta l estad o  de án im o aún 
m altrech o  y qu eb ran tad o , nadie 
puede im ag in ar que su fin ha 
llegado, sino que co n tra riam en 
te nos encon tram os en un p rin 
cip io  que de nuevo va iniciando

en su segunda salida, cuando 
aparece en la escena quijo tesca 
un lab ra d o r am igo suyo, hom 
bre de bien, pero  «de m uy poca 
sal en la m ollera» quien  dejando 
a su fam ilia  se convirtió  en el 
fam oso escudero  de Don Q uijo
te, llam ado  nad a  m enos que 
Sancho  Panza.
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